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TRABAJO POLITICO
Yendo por el camino siempre empinado, se extiende a nuestra izquier­

da. ante nosotros. Castilla, la Inmensa meseta invadida y  negra 
,  cubierta de so!. En el horizonte mismo está Madrid : cuesta trabajo pe» 
sar que entre aquel horizonte de perfiles heroicos y nosotros hay algo que 
es tonto como todo lo sucio de España, del mundo: es la opresión, el cri­
men la miseria, el hambre. Cuesto trabajo pensarlo, pero es a s i; nuestra 
•uerra es una guerra de independencia. Alli están ellos vendiendo a España. 
*qui nosotros defendiéndola. Allí hay puños que esgrimen látigos, “ I"* 
ces que gritan libertad y justicia. Aqui tenemos delgados p á t ic o s , moni­
tores. milicianos de la Cultura que nos educan política, física y cultural 
mente. Allí tienen roquetes fanáticos que tiranizan a los soldados. moro» 
que ejercen la rapiña en los pueblos, falangistas cobardes, extranjeros am-

b‘CLa°Spreocupación fundamental de nuestro Gobierno es el hombre; para 
el Boldado toda su atención. El soldado de la República tiene que ser cul­
to. políticamente enterado, sano físicamente, porque el soldado de la Re­
pública tiene que ser mañana un hombre dispuesto y capaz para *1 “ crt- 
Bcio y el trabajo intensísimo que precisará la reconstrucción de España

e"  y "  toda esto labor— agitación política, explicación de los problemas po­
líticos planteados en la nación y  en el mundo, control de la liquidación de 
analfabetismo y de todas las toreas culturales de su Unidad. co'ltr0‘  &  
educación fíBica y ayuda a los mandos—pesa sobre los delegados políticos, 
simiente del Comisariado y sus grupos de activistas. ^  „

El sol aprieto en las Hierras húmedas, sudorosas. Jácome, Trigueros, Ba- 
rahona—el comandante, el comisario del Batallón, el comisario de la Bri- 
gada—y yo recorremos de punto a punta el Batallón. El camino es larga 
Do vez en cuando. entramoB en alguna chabola, y una charla sencUla y ale­
gre— buen humor gallego, optimismo, confianza, camaradería—nos acompaño

Un0Juñtot!a 'tdos o tres veteranos de ametralladoras, un voluntario juvenil. 
Ya conoce el fusil a la perfección y sabe que los trece puntos del Gobierno 
s°n_JUBtoSj y ( sabe por^ que. ^  el QUe dice |0 del mejoramiento cul­
tural. físico y moral de la raza. Me gustaría tirarme en paracaídas y na­
dar. estudiar también me guato. ,

Y cuando Barahona le pregunto: A que has venido tu a; ! » * “ " * 1 ' 
él contesto con una seriedad de muchos más anos que los que hay en su» 
mejillas sin barba: "A  defender a España. Si no la defiendo ahora, no se

CUaEn'’ la 0seg“undaCCCo°mpañía hay muchos soldados de la U. G. T.. muchos 
de la J. S. U .: los que militan en la C. N. T. y en el P. C. forman dos 
grupos casi iguales, y hay un grupo pequeño de camaradas de i. k . . no 
hay por esto ningún problema de unidad porque la unidad ya esto r a b a , r 
la unión es ton estrecha que no hay diferencia alguna entre unos y otros. 
Así nos lo dice el delegado político. Amaro Aparicio. He ' do «preBamente 
a preguntarle esto: "¿Qué hay de la unidad? Y sencillamente me ha .res­
pondido: "De la unidad? Nada *uedo decirte, esto hecha hace tiempa

Y es que nuestros objetivos eston tan claramente determinados—ven- 
eer a la facción y a los invasores, asegurar la integridad territorial de ito- 
paña, mantener nuestra independencia—que no hay ni puede haber mo­
tivos de enfrentamiento. Hombres de la U. G. T „  de la C. N. T „  del P. C., 
de la J. S. U.. soldados y soldados.

Su grupo de ciclistas está al servicio de nuestros más guardados inte­
reses. José María Jover, José Musas y doce voluntarios que son doce ac- 
tiviatas entusiastas. Santiago González el más joven de todos, diecisiete 
años, nos dice:—Todos los partidos son buenos; si no. no serian anti.ascistas.

Y es cierto: nuestra unidad es desear todos con el mismo fervor el 
aplastamiento definitivo del fascismo. En esto no puede haber diferencias: 
quien lo desee sinceramente con todas las fuerzas de que sea capaz, es bueno.

Llegaron los voluntarios a la cuarto, y todos los viejos consideraron to­
rea de choque educarlos politicamente con toda rapidez. Los activistas, la 
oficialidad, todos, de acuerdo con el delegado político, camarada Joaquín 
Vinos, antes activista de la tercera, se entregaron al trabajo sin medida 
de tiempo ni reposo. En un mes tiene que quedar liquidado el analfabetis­
mo, tienen que estar enrolados de cuerpo y alma a nuestra lucha, convenci­
dos de que son sub  propios intereses los que defienden al luchar a muerte con-

traMuchosIOya han aprendido que en nuestro Ejército los soldados están obliga­
dos a ser cultos, y  muchos se asombran de que el cabo que nos llego de otra 
Brigada analfabeto, a los veinte días puede decirnos: "Y a escribo a mi casa y 
me entienden, y yo a ellos. Ya me doy cuento de las faltos que pone mi mujer.

A uno d e  ios "nuevos", bu  mujer le escribía diciendole que se acordaba de el 
al acostarse. "Como ya he aprendido a escribir—nos dice riendo—, yo la he dicho 
que yo me acuerdo de ella cuando estoy metido bajo las mantos.

Los oficiales hacen asistir a laB clases a los sargentos, los sargentos a los 
cabos, los cabos o toda su escuadra. Nadie se escapa; quieran o no, todos tie­
nen que aprender a leer y a escribir, los que no saben, y  los otros, los ade­
lantados, tienen que capacitarse más y más cada día.

La República quiere que los hom­
bres que la defienden sepan por qué 
lo hacen, que sean cultos ; sólo el fas­
cismo puede desear que los hombres 
permanezcan atados por el analfabetis­
mo, porque sólo asi pueden esclavizar­
los y servirse de ellos en sus acciones 
de rapiña.

Cuando llegaron los reclutas a la 
cuarto, dos activistas se entregaron 
ejemplarmente a su trabajo: Ramón 
Beirat y Blas Reales.

Agustín Pérez, un camarada rirs 
de genio, delegado político de la ter­
cera. ha conseguido agrupar en torno

suyo a todos los mandos de su unidad para llevar a cabo un trabajo intensísimo
de agitación y aclaración política. __

“ Las tareas planteadas son tantas y tan importantes, que no podía mante­
nerse al margen nadie", dice Agustín, y el capitán Martín tCTC1̂  N ° 8ólo hsr, 
de ser los delegados los que estudien las cuestiones políticas. Nosotros no de 
bemos estar al margen. Nuestro Ejército es antifascista, y esto ya es una con­
dición política que condiciona toda su actividad."

Somos antifascistas, y decir esto es decirlo todo; luchamos por la cultur». 
por el bienestar de las clases trabajadoras, por nuestra felicidad, por una jus-

tlC1 Juan'sánchez y Angel Ribas son los mejores colaboradores de Agustín ; pero 
ha llegado un voluntario joven, dispuesto a ser el m ejor: Marcelino Nebreda. 
"También está trabajando con formidable entusiasmo el sargento Juan Lruz . 
me dice Agustín, cuando ya nos separamos. . . . .

Sólo merced a un trabajo llevado a cabo con tonto entusiasmo y constonci» 
puede lograrse capacitor rápidamente a los nuevos reclutas y dar a nuestro 
Ejército toda la fuerza política que precisa para derrotar al invasor.

Emeterio Otín, miliciano auxiliar de la Cultura, da clases a los analfabetos da 
la Compañía de Ametralladoras. Ya no quedan analfabetos en este Compañía. 
Hay muchos que ya leen y  escriben despacio. Pedro Arroyo, el delegado de la 
Compañía, me va conduciendo a los emplazamientos de las máquinas. Se ha 
trabajado de firme, no se ha parado un instante hasta dejar a las maquina» 
cubiertos de todo peligro, seguras. Esto ha sido la consigna de toda nuestra 
actividad: Trabajar más y mejorar los métodos.

La llegada de Iob voluntarios h a  inyectado una considerable cantidad fle 
optimismo a las trincheras. Vienen con un amor a la lucha grande, decidido» 
a defender su porvenir en todos los terrenos. Hoy un muchacho de dieciséis

(Pasa a la página i.)

Primer punto de la declaración de principios de nuestro Gobierno
Asegurar la independencia absoluta y la integridad total de España. Una España totalmente 

libre de toda injerencia extranjera, sea cual sea su carácter y origen, con su territorio nen.nsuU 
e insular y sus posesiones intactas y a salvo de cualquier tentativa de desmembración, enajenación 
.  hipoteca, conservando las zonas de Protectorado asignadas a España por los Convenios interna 
cionales, mientras estos Convenios no sean modificados con su intervención y asentimiento, cons­
ciente de los deberes anejos a su tradición y a su historia, España estrechara con los demas paí­
ses los vínculos que imponen una común raíz del sentido de universalidad que siempre ha caracte­
rizado a nuestro pueblo.

Ayuntamiento de Madrid



NECESIDADES PARA GANAR 
LA GUERRA

entender, camaradas de laA  nuestro 
segunda Compañía, las necesidades para 
ganar la guerra son éstas, y hemos de 
cumplirlas todos rigurosamente: Discipli­
na, ante todo. Cumplir y hacer cumplir 
todas aquellas órdenes que de nuestros 
superiores emanen, porque de esta forma 
cumpliremos nuestro deber, y cumpliendo 
con nuestro deber llevaremos al triunfo 
total a la República.

El cumplimiento de las órdenes tiene 
que ser rápido, y ha de serlo a pesar del 
frío o  de la lluvia. Las órdenes han de 
cumplirse con la convicción de que cuanto 
el Mando ordena ha sido cuidadosamente 
estudiado y tiende a resolver problemas 
de {Hierra aue nos llevarán a nuestra vic-

O R G A N O  DE LA 99 B R IG A D A  

5 de junio de l938 Número

permitir en nuestras trincneras iuugu 
na especie de bulos o  comentarios, que 
a veces sólo sirven para, aprovechando 
la ignorancia o el poco espiritu antifas­
cista de los soldados que lo escuchan, 
beneficiar al enemigo. Todos tenemos el 
deber de desenmascarar y perseguir a 
quienes esto hacen. Esta es una ineludi­
ble necesidad para ganar la guerra.

Los camaradas que suscriben este ar­
ticulo creen necesario que todo buen an­
tifascista debe tener en cuenta, y al mis­
mo tiempo llevar a la práctica para lo­
grar la victoria en la lucha que sostene­
mos contra el fascismo internacional es­
tas consignas:

Disciplina, vigilancia, guerra sin cuar­
tel a la provocación.

SALVADOR MARGALLO

JUAN GARCIA
Batallón.

ADA en el transcurso de la guerra pueue -
pañoles, los verdaderos hijos de España, los que 
mos con todo y por todo nuestra Patria, que esta 
perdamos un solo momento la seguridad en la v.c 
de nuestro pueblo, en nuestra victoria frente a la: 
de los ejército» fascistas italoalemanes que p>«
rra de España. f , . ,  K

los mandatos de nuestro Gobierno de Union N 
,, si se resiste hasta quedar sin vida e 

material de guerra, porque hay tras nosotros 
revolucionaria que vive y trabaja para la guer 

sabemos que si nuestros puños tienen cuanto 
igualdad de condiciones con el ene 

de nuestra fe en el triunfo, 
ha visto nacer y nos

Sabemos que si 
llevan patrióticamente a cabo, 
cheras, tendremos 
guardia honrada y 
tusiasmo creciente; y 
para luchar por lo menos en 
ceremos, porque tenemos la fuerza 
razón, de nuestro amor a la tierra que nos 
tado, y que hoy, invadida, reclama nuestro esfuerzo y
liberarla.

Esta es la causa de optimismo consciente que no. 
puede ser ésta; pero hay otros hechos, otra, cosas, 
optimismos exagerados o locos. Tal ocurno con el 
proposición del senador norteamericano Nye sobre 
embargo de armas a nuestro Gobierno por el de los 
apoyada por el jefe del Estado y que iba a tener con 

En hora, se levantó en torno a esta esperanza una 
mismo, y con ello creció nuestra moral, ya elevada; pe 
del mismo modo que una réfaga de aire arrastra una 
desapareció aquel optimismo, tan rápidamente como 
tenemos una moral elevada, dura, acerada, y por este 
terse con estos vaivenes de confianza; pero, de no 
dar lugar a un derrumbamiento moral muy pehgros

Nosotros tenemos que verlo todo con serenidad si 
con recelo, pensando que únicamente por la fuerza c 
empuje de nuestro coraje ganaremos la guerra.

Los delegados políticos tenéis que vigilar muy . 
destruir sus causas radicalmente, porque si son peí. 
...... U está nerdida, mucho más peligrosos s<

2.a Compañía, 2.

— ----------------- ---------------------- “  I , fuerzas militares extranjeras que
o Liberación de nuestro terri elementos que han acudido a Espa

. .  han invadido, así como deaquellos técnica, que intervier

£ £  dominaran provecho « h  1. V »  * — " " " T

ganaremos con estos n 
siles que empuñamos.
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T R A B A J O  P O L I T I C O

(Viene de la página !■)

nñoB Nicolás Sánchez, que hn trabajado mucho en el 
tiempo que lleva aquí. Su padre fue muerto por los 
fnscistas y  él quiere ventearle; además quiere tener 
un porvenir feliz. Hace unos días resultó herido en 
un accidente y se mostró entero de ánimo, como 
un veterano de los mejores.

También los nuevos reclutas son buenos, con en­
tusiasmo. Muchos ya saben de las mejoras que la 
República ha dado y dará a los trabajadores, a sus 
ciudadanos predilectos. Pedro Arroyo tiene por de­
lante una gran labor a realizar, pero está rodeado 
de buenos camaradas, y su trabajo no será difícil.
Y no es sólo esto. Arroyo cuenta con el apoyo de 
todos los oficiales de su Compañía, que han com­
prendido. como todos los de nuestra Brisada, que 
es preciso ayudar a los delegados, fortalecer su au­
toridad para lograr los resultados que tan precisos 
son para la victoria que se nos acerca.

• * *
"Los trece puntos de la declaración de principios 

de nuestro Gobierno de Unión Nacional han sido fá­
cilmente comprendidos por todos Iob soldados. Yo 
no he tenido sino que hacerles las aclaraciones que 
en toda la prensa y que Barahona nos ha dado. No 
lia sido preciso nada más. Nuestra labor se ha re­
ducido más que a nada, a hacérselo conocer a todos 
y a agitar en torno a este gran documento a los 
soldados", nos dice el delegado de la primera Com- 
pañía.

La primera está constantemente ejercitándose prác- 
ticamente tobre el terreno, entrenándose para jor- 
nadas que vendrán.

Pero no es sólo esto lo que hacen los soldados ..e 
la primera; también se capacitan teóricamente, y 
sin abandonar ni un solo momento las tareas cultu­
rales planteadas, tratan de conocer a fondo los pro­
blemas políticos.

"Todos tenmnos un gran interés en que estos mu­
chachos lleguen a ser politicamente firmes, porque 
sabemos que siendo políticamente firmes serán mi­
litarmente buenos. Y  hemos tomado como material 
fundamental para llevar a cabo este fortalecimiento 
político los trece puntos de la declaración de prin­
cipios. Así. al mismo tiempo que se van dando los 
principales conocimientos militares para luchar con 
posibilidades de éxito, se les va dando una serie de 
datos y  enseñanzas, sin las que toda la ciencia mi­
litar seria poco menos que inútil." "Y o  considero 
— me sigue diciendo Ramón García Morales, el de­
legado—que en torno a los trece puntos debe hacerse 
una gran campaña de agitación y  aclaración. Y  esto 
es lo que me esfuerzo en hacer yo.”

• * •
Cuando me separo de él. a  la limón, Pablo Oliván 

y Julio Thomas, sus dos mejores activistas, dicen a 
un grupo de soldados; "Una vez ganada la guerra, 
destruido todo el poder económico y militar del fas­
cismo. puede sin ningún peligro otorgarse una am­
plia amnistía para que los que de buena fe  se arre­
pientan puedan incorporarse a la etapa de trabajo 
intensísimo que ha de reconstruir España.'

Nunca mejor que ahora puede verse el carácter 
de nuestra lucha. La enorme importancia que en las 
trincheros ha tomado la educación de los soldados 
demuestra todas las raíces populares de la defensa 
de la Patria. Somos el pueblo, y  nadie puede dis­
cutirnos este galardón. El pueblo español ha defen­
dido siempre su independencia en el terreno que 
han querido quitársela, y siempre la ha conservado.

Se advierte al marchar por las trincheras esta 
verdad indudable. Jácomc y Barahona van charlan­
do con los muchachos, camaradas, y a cada ins­
tante surge en la charla el deseo de vencer; pelo 
r.o es vencer por acabar la guerra pronto, es vencer 
porque es justo que nuestra sea la victoria y  por­
que ésta y sólo ésta puede asegurar un porvenir por 
entero feliz y totalmente justo.

Cuando los montes van creciendo y el sol queda 
tras ellos, abandonamos las trincheras de este Ba­
tallón. Oímos la salida de un mortero y nos aga­
chamos. Un instante después la metralla silba fre­
nética sobre nosotros, sin encontrar la sangre ca­
liente de los soldados de España. Ahora los caminos 
empinados son cuestas que te arrastran vertiginosas.

Ya las alturas se recortan en un cielo gris, cada

vez más negro. MATAMOROS

jCamorodasI 
A l  quo noj  

m ande los me­

jores chistes y 

cuentos co n g ra ­

cia se le o to r­

gará el prem ioi 

||La  bo te lla  de 

le jía  y el re lo j 

de  pared!!

c h i s t e :

UNO D E  LO COS

Donaire visitó un día un manicomio. A l en­
trar encontró a un señor de aspecto muy for­
mal que le invitó a verlo todo. Donaire aceptó 
gustoso. Según iban andando, iba viendo las 
cosas más singulares, y  preguntaba: “ ¿Aquél, 
quién es?” , y el otro respondía: “ Aquél dice 
que es Napoleón.”  " ¿ Y  aquel otro", pregun­
taba de nuevo Donaire. “ Aquél dice ser Ma- 
homa. ”

“ ¿ Y  aquél?” , inquiría de nuevo.
Resultaba un “ rato" divertido y  Donaire se 

reía de buena gana.
Vió de pronto a uno que vuelto hacia la pa­

red, montado sobre una escoba, parecía estar 
mirando al horizonte y que exclamaba de im­
proviso: “ Follones, son gigantes” , y  empren­
día a correr galopando sobre su escoba.

“ ¿ Y  quién es ése?” , preguntó Donaire. El 
otro, con mucho misterio, acercando la boca a 
su oreja, le dijo: “ Ese dice que es Don Qui­
jote, pero no haga usted caso, está loco. Don 
Quijote soy yo ; pero no se lo diga a nadie.

O TRO  D E LO COS, T A N  M A LO  COMO 
E L  A N T E R IO R

A  Donaire le ocurrió una cosa terrible.
A l pasar una mañana clara frente al mani­

comio, vió a un hombre desgreñado y con los 
ojos casi fuera de sus órbitas, encaramado en 
lo alto de la tapia, que le miraba fijamente,

con una sonrisa diabólica vagando por la boca 
entreabierta. Donaire apretó el paso; pero el 
loco saltó la tapia y  se fué corriendo hacia él.

No tuvo más remedio que echar a correr 
como un "lo c o "; pero el otro corría cada vez 
más, y pronto llegó a alcanzarle. Donaire se 
acordó de su madre y se vió despedazado en­
tre las garras y la boca sangrante del loco, que 
ya estaba a punto de echarle el guante.

El loco iba echando baba por la boca y rien­
do de un modo infernal. Donaire sintió cómo 
rozaban su espalda los dedos del otro, y  se 
dejó caer desfallecido y sin esperanza.

El loco entonces soltó una carcajada grande, 
le dió un golpe en la espalda y  echó a correr, 
diciendo: “ ¡T e  has quedao! ¿A  que no me 
coges ? ”

Desde entonces Donaire no ha vuelto a pe­
dir permiso.

UNO D E BO RRA C H O S

Un médico le dice a un enfermo:
—¿Pero no me prometió que na volvería a 

beber ?
— Sí—contesta el enfermo.
— Entonces tire ese anís—le dice el doctor.
—No puede ser—responde el enfermo— ; la 

botella la hemos comprado a medias un amigo 
y yo.

— Pues, entonces, tire la mitad y la otra mitad 
désela a su amigo.

— ¡E so  es imposible! La  mitad de abajo es 
la mia.

El general.—¡B ravo! ¡Magnífico! Una Co­
misión de a uno le felisotea.

El señor.— ¿P or qué le nieles los dedos en 
la naris?

El niño.—¿  Y usted en lo que no le importa?

4
Lucha...
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res, pertenezcan al arma que pertenezcan, 
de prestar obligatoriamente servicios mili 
de frente por un plazo no inferior a seis n

. . .  EN EL MUNDO
De la cuestión checa

Una de las cosas que el “ nazi” Henlein pedia 
al Gobierno checo era que éste abandonase los 
pactos rusos y francochecos. De este modo Che­
coslovaquia, totalmente indefensa, podría ser 
invadida por los alemanes.

Mientras se soluciona este problema que los 
alemanes checos lian planteado al Gobierno, 
practican el terrorismo.

Los incidentes entre checos y alemanes son, 
desde el día veinte, cada vez más duros. El 
Gobierno se ve obligado a declarar en toda 
la nación el estado de alarma.

Hitler declara que si en territorio checo se 
vertiera sangre alemana, las tropas nazis se 
verian obligadas a cruzar la frontera.

Checoslovaquia está firmemente dispuesta a 
defender su independencia. El Gobierno llama 
dos quintas. Francia declara que si las tropas 
alemanas cruzan la frontera checa se manten­
drá en lo pactado y considerará declarada la 
guerra. Esto ocurre veinticuatro horas antes 
de celebrarse las elecciones.

Corre sangre alemana en Checoslovaquia. Los 
partidos izquierdistas ganan en estas elecciones 
millones de votos y el peligro de guerra pare­
ce alejarse. Hitler parece renunciar a su pro­
yecto de invasión del territorio checo.

. . .  EN EL PARAISO FASCISTA

Se ha dispuesto que no sean inscritos en el 
Registro Civil los niños que no hayan sido bau­
tizados en la iglesia. De este modo aquellos chi­
quillos a los que no se bautiza no tendrán exis-

,C'sin embargo, aquí, enfrente de ellos, la Igle­
sia existe y celebra sus cultos. Nosotros so­
mos la libertad y  ellos la tiranía.

Y  agüe se ha suicidado. ¡ La  paz sea con vos­
otros 1

. . .  EN LA RETAGUARDIA
Días pasados el director general del Timbre 

anunció la llegada de cuatro millones de kilos 
de tabaco en rama, que el Gobierno ha adquiri­
do y que vendrán a poner fin a la escasez exis­
tente. Además se espera también la llegada de 
200 millones de cigarrillos rubios. También ase­
guró que el cultivo del tabaco estaba dando mag- 
nificos resultados. ^

En los últimos días del pasado mes se dictó 
una disposición, según la cual todos los milita-•Después de producirse violen- 

Pamplona entre falangistas e
H E N D A Y A .-  

tos incidentes en

RESUMEN INTERNACIONAL

rado que no es el momento oportuno 
manía no tiene asegurado el aprovi- 
e una resistencia larga.

Los hechos hablan claro: Hitler ame­
nazó, y su amenaza surtió peores efec­
tos de los que esperaba; el pueblo che­
co, en lugar de acobardarse, declaró 
que estaba dispuesto a vender muy 
cara su independencia, y Francia, con 
-neriría poco acostumbrada, se man-

3 o República popular, repre- 
.  sentada por un Estado 

vigoroso que se asiente sobre 
principios de pura democracia, 
que ejerza su acción a través de 
un Gobierno dotado de la plena 
autoridad que confiera el voto 
ciudadano, emitido por sufragio 
universal, y sea el símbolo de un 
Poder ejecutivo firme, dependien­
te en todo tiempo de las directri­
ces y designios que marque el 
pueblo español.

i f p p l

iinmwwwi
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9Los hombres políticamente íiim 
mandos v veteranos, en torno a

El estudio antifascista
I,a juventud, que pugnó siempre por 

una vida en la que pudiera desarrollar 
sus conocimientos sin traba económica 
alguna, asiste al espectáculo de la guerra 
como protagonista de primer orden. La 
guerra que el fascismo mixto—indígena 
e invasor—ha impuesto al pueblo español, 
lejos de apartar en la juventud el deseo de 
saber, lo ha acrecentado. Incluso muchos 
jóvenes que no vivieron más que la aldea 
sin escuela y no trabajaron más que la tie­
rra tienen en el Ejército Popular una ac­
tividad cultural magnifica.

Lo que la reacción no dió a la juventud 
en la "p a z" se lo da el Frente Popular en 
la guerra.

La juventud debe poner en consonan­
cia el objeto de su estudio con la necesi­
dad de ganar la guerra, debe educarse en 
el conocimiento del carácter de ja  guerra, 
las etapas pasadas y las enseñanzas que 
aportan a la realización de las futuras.

Debe estudiar y defender el equilibrio 
de sus intereses ante la amenaza fascista.

Por eso, hoy más que nunca, la juven­
tud debe estudiar como medio de utilidad 
social.

Una gran masa de la juventud española 
que antes del 18 de julio tenia colgada su 
felicidad en el conflicto de su formación 
profesional, se siente hoy feliz en las ta­
reas de vencer al fascismo.

La juventud se ha creado un nuevo mé­
todo de estudio: el de practicar la mate­
ria que estudia. Y  aunque viejo, lo es nue­
vo en la juventud, porque nunca le fue 
posible estudiar.

El término leo ha sido sustituido por el 
de estudio, es decir, ha hecho aparición el 
espíritu de investigación.

La juventud investiga hoy con un fin. 
El estudio de las ciencias se subordina a 
la necesidad de ganar la guerra.

La acumulación de conocimientos, la 
continuidad y organización en el estudio 
es lo fundamental.

La comprobación y confrontación^ de 
los hechos y de las ideas con la realidad 
es el mejor medio que la juventud dis­
pone para que el estudio no sea equivo­
cado.

El estudio de la juventud en general 
está hoy determinado por la guerra. Por 
eso es preciso concretar toda la activi­
dad intelectual a las variadas materias 
de la guerra.

En tanto que no se haya acabado con 
el fascismo militarmente y económica­
mente hay que desentenderse de todas 
aquellas materias que resten tiempo para 
lo inmediato: la capacitación técnica y 
política contra el fascismo.

G. G.

6 0  El Estado español garanti- 
• zara la plenitud de los de­

rechos al ciudadano en la vida ci­
vil y social, la libertad de concien­
cia, y asegurará el libre ejercicio 
de las creencias y prácticas reli­
giosas.

DE NUESTRO CONCURSO DE HIM NO S

H I M N O de: I— A 9 9 BR
(Música d .  I .  JO VEN  GUARDIA)

.s son militarmente magníficos. Por
os Comisorios, liemos de intensificar hasta

el colmo el frahafo
GADA

Somos los luchadores, 
que con coraje y  decisión, 
a la noventa y nueve 
honraremos con tesón.

Nuestra Brigada es sin igual, 
pues con amor al ideal 
marcha a los frentes a luchar 
para el fascismo derribar.

(e str ib ill o )

Los fascistas, criminales, 
a nosotros nos tienen terror, 
pues ya saben que aqui siempre 
respondemos con valor.

De los fascistas ya estamos hartos, 
y los hemos de aniquilar,

pues para esto la noventa y nueve 
les ataca de forma ¡templar- 

¡M i Brigada, mi Engodo, 
yo la quiero honrar! [

Los cuatro Batalla 
fraternizamos con 
mandos, viejos y min 
siempre luchamos co 

Comisariado sin ig 
jefes con su noble lié 
todos juntos a peleori 
para el fascismo af/oj

(al estrisis

FRANCISCO G. RODRIGUEZ
Teniente d« AnetralUdorss.

El concurso abierto por nuestro Comisariado para premiar el mejor1 
Brigada, escrito en las mismas trincheras, contmua en pie. Sabemos por 
en nuestra Brigada hay buenos versificadores; a ellos ha de correipond

1&bLas bases que se establecieron para el citado concurso fueron U. . ' 
Primera. Los concursantes han de ser combatiente» de nuestra glo 
Segunda. Los trabajos se remitirán, escritos en letra legible, a 

LUCHA, en Colmenarejo, o al Comisariado de la Brigada
Tercera. La letra del himno se amoldara a alguna de las música, 

volucionaria» o, en su lugar, podrá ser enviada la música acompañad. 
La fecha en que se cerrará la admisión de trabajos se fijara proxr

¡mno a nuestra 
ixperiencia que 
,r realizar esta

uientes:
■sa 99 Brigada. 

Redacción de

canción©» re- 
la letra.

nente.

Q U É  E S  E L  S A L U D O  M I L I T A R
El saludo militar no es otra cosa 

que una de las manifestaciones exter­
nas con que todo buen soldado militar 
y  antifascista demuestra el afecto, ca­
riño y camaradería que siente, no so­
lamente hacia sus superiores, sino a 
los que como él luchan en defensa de 
la Patria, de las libertades y de la de­
mocracia.

5 0  Respeto de las libertades 
• regionales, sin menoscabo 
de la unidad española; protección 

y fomento del desarrollo de la per­
sonalidad y particularidad de los dis­
tintos pueblos que integran Espa­
ña, como la imponen un derecho y 
un hecho histórico que, lejos de 
significar una disgregación de la 
nación, constituyen la mejor solda­
dura entre los elementos que la 
integran.

otra a la que nos une i 
mos una frase o adei 
la diferenciamos de 
sona para nosotros 
mostración o afecto 
bién en su forma extef 
demostración lo es o 
persona de amistad ín 
si con esta clase de [ 
mos estos u otros pro 
diferenciarnos de los i 
que hace falta que

listad emplea- 
in con la que 
lella otra per- 
iconocida, de- 
• cambia tam- 
1a, cuando esta 
i dirigida a una 

y por ello, 
[sonas emplea- 
iimientos para 
¡conocidos, ¿ es 
mestras orde-LJUC lio.'-'- IBUU r

nanzas y reglamentos nos obligue a
___ «-w-vt-ol m atprin lm pntf»una cosa que moral 

estamos obligados y qoesiam us CMJUgauwo J 1- - - -  r  —
ticando, y no solamea practicamos, 

—_.:„nc erdaderamentesino que nos sentimos ---------------------
orgullosos y más a fascistas aún

. « i . ~ P o r  Allrv cicuando lo demostram

Entre nosotros, el saludo militar no 
solamente nos lo hacemos mutuamen­
te de inferior a superior, sino de igual 
a igual, como nos lo hacíamos antes 
de ser militares; por eso no solamente 
lo creemos obligatorio porque lo ha­
gan presente las ordenanzas, sino por­
que siendo, como es, una de las de­
mostraciones de lo que somos los an­
tifascistas, pone de manifiesto cómo 
nos diferenciamos del fascismo; por 
eso, cuando en la calle nos encontra­
mos con una persona conocida o  con

materialmente 
venimos prac-

? Por ello, si

ale«nS±Jgles,as

4 o  La estructuración jurídica 
• y social de la República 
será obra de la voluntad nacional, 

libremente expresada mediante un 
plebiscito, que tendrá lugar tan 
pronto termine la lucha, realizado 
con plenitud de garantías, sin res­
tricciones ni limitaciones, y asegure 
a cuantos en él tomen parte contra 
toda posible represalia.

CUclIlUU l'j v*«-ss.------
bien, como lo décimo anteriormente, 
nuestros reglamentos ordenanzas lo 
exigen, nosotros, los ntifascistas lo 
practicamos gustosísin s y, haciéndo­
lo, cumplimos nuestra deberes, no 
sólo de militares, smfde buenos an­
tifascistas. Todo soleado de nuestro 
Ejército pertenece a la gran familia 
antifascista, forma jarte de la gran 
familia militar. Hoy, mas que nunca, 
hemos de decir con toda la fuerza de 
nuestros pulmones «m o a  partes 
directas de la g r a n *  militar que 
no otra cosa es el E fá to  Popular.

L. A

Dejamos los campos los campesinos, aque­
llos campos ansiados, trabajados por nosotros 
aquel verano del 18 de julio. Cuando nues­
tras manos dejaban las hoces de la siega 
alegres mirábamos el trigo, mirábamos los 
campos con alegría al ver el trigo que se 
erguía radiante y orgulloso mirando al sol; 
nuestras manos callosas empuñaban las ho­
ces para aquel recio y precioso trigo; pero 
nuestro corazón oprimido sabía que su pro­
ducto iba a ser para el terrateniente, para 
el cacique el fruto de nuestro trabajo; todo 
era para aquellos señoritos que no tra­
bajaban y nos daban salarios de hambre, y 
que iban todas las mañanas a misa. Pero 
llegó el dia de la lucha, nuestras manos 
callosas dejan las hoces y empuñan los fu­
siles para defender las tierras que trabajába­
mos. Y  hoy esas tierras han dejado de ser 
del cacique, del señorito, del explotador. 
Ahora nos pertenecen, son nuestras, las de­
fendemos con el fusil en la mano, porque 
sabemos que después de aplastar al enemi­
go que tenemos enfrente, que es el cacique, 
que es el amo y el señorito, la tierra será 
para siempre nuestra.

Por esto, con el mismo entusiasmo con 
que ayer empuñábamos las hoces, hoy em­
puñamos el fusil por liberar a España, por­
que sabemos que defendiendo nuestra Re­
pública democrática defendemos nuestras 
tierras.

CAPITAN CLEMENTE

giolítico
Hay en nue.tra Brigada planteado un problema, como en centenare. de ellas y 

por las mismas causas, al que interesa dar solución rápidamente: han llegado cen­
tenares de nuevos recluta». Esto plantea la necesidad de intensificar el trabajo po­
lítico para volver a dar a la 99 Brigada aquella consistencia moral y política que 
siempre ha tenido el Ejército del Centro y que ha hecho de él el puntal más firme 
de nuestra resistencia y de nuestra victoria.

La importancia de este problema para nadie es desconocida. Sabemos todo, 
que hombres políticamente firmes son militarmente magnífico»; por esto hay que 
intensificar hasta el colmo el trabajo político.

El Ejército Popular tiene que ser escuela de antifascistas; pero para ello, en 
torno a esta tarea, han de movilizarse no sólo comisarios y delegados político», 
sino todos lo» hombres que tengan alguna preparación o educación política. Man­
dos y veteranos tienen que plantearse la necesidad ineludible de colaborar muy 
activamente con los comisarios para realizar eficazmente la unidad estrecha en­
tre todos los combatientes, la identificación plena de los soldados con su Gobier­

no y la retaguardia.
Es preciso dar a la 99 Brigada, nuestra Brigada, en muy breve plazo, educación 

política; hay que hacer saber y comprender a quien no sepa, no quiera saber o no 
comprenda qué es el fascismo, cómo, aliado a las clases capitalistas, pretende ha- 
cer del mundo un inmenso campo de concentración, y de los pueblos legiones in­
finitas de esclavos al servicio de los caciques, terratenientes y ricachos; hay que 
hacer saber a todo soldado cuáles son los fines de nuestra guerra, por qué son 
éstos y no otros, y, sobre los trece puntos de la declaración de principios de nues­
tro Gobierno hacer una intensa campaña de aclaración y agitación; es preciso ha­
cer comprender que para vencer al fascismo, para conseguir todo lo que no» pro­
ponemos como antifascistas y españoles, es necesario una unidad férrea, capaz de 
resistir cualquier agresión de provocadores o diferencias ideológicas.

Para conseguir esto hay que intensificar el trabajo político extraordinariamen­
te; para intensificar el trabajo político hasta este punto es preciso que todos de- 
diquemos a él nuestro esfuerzo diario y entusiasta.

l a  v o z  d e  n u e s t r o  p u e b l o
De los países donde el fascio impera 

son las huestes que invaden nuestro suelo, 
ansiando en él, con férvido desvelo, 
clavar ufanas su imperial bandera.

¿Qué importa que esa turba traicionera 
victorias logre con soberbio celo, 
si, al final su dorado y dulce anhelo 
sólo ha de ser un sueño, una quimera :

Nuestro’  pueblo, que en púrpura se baña, 
jamás su fe doblegará, insidioso, 
al yugo infame ni a la horrible saña.

Siempre indomable, altivo y  victorioso, 
logrará en esta lid, con digna hazaña, 
quedar triunfante, libre y poderoso.

F. HIJES ALONSO

n  „  El E stado p i s a r á  1 . propiedad lesal y  legKim am enU a d u n d a , dentro

7 .  Pongan el suprem o ín teres  r¡queza que pueda conducir a la explotación del ciudadano
iniciativa individual, impedirá la acumula ;xnq rpntralizadora del Estado en la vida económ ica y social,
y  sojuzgue a la colectividad, desvirtuando la acción  ce - el patrim onio fam iliar, y se estimu-
A  este fin, cuidará del desarrollo de la pequeña propiedad y  g ^ t iz m - a  e ^

<—  todas . . .  medidas ,u e  le lleven a  „ „  -— .ente  ̂ " e T o  h ^  a a  1 . rebelión serán respeta- 
La propiedad y  los intereses legítim os de los extranje o q  , perjuicios involuntariamente causa-
* *  s  .J.  . .  c o „ i s i ó „
dos en el curso de la guerra, 
de Reclam aciones extranjeras.
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CON EJEMPLO AJENO

EL SERVICIO DE CENTINELA DURANTE EL BO M BAR D EO
"E n  barahunda nos apretujamos en la escale­

ra del subterráneo. Los doscientos diez que llega­
ban como resoplando parecían empujar a los de 
la cola. Nos atropellábamos, ciegos...

—Encended, por favor. ¿ Quién tiene mechero ?
Una vela iluminó el abrigo, amplio, bajo de 

techo, apuntalado. Fuera, el estruendo aumenta­
ba por momentos, y  cada granada que estallaba 
hacía temblar los rollizos.

—;  H a quedado algún centinela arriba?—pre­
guntó Ricordeau...

Nadie respondió.
—Están los del puesto de escucha.
—Eso no basta; hay que nombrar uno. A tu 

escuadra le corresponde, Maroux.
El cabo contestó, maquinalmenld, con un 

"naturalmente” , y  nos interrogó:
— ¿A  quién de vosotros le toca?
Un bisoño dijo en seguida:
— A  mí, no... Bouffieux no ha hecho toda­

vía servicio.
E l antiguo cocinero estaba acurrucado en un 

rincón, entre dos pilas de sacos.
—¿ Y  por qué a mí?—protestó gimoteando, 

volviendo hacia nosotros en seguida su cara 
compungida—. N o creo, al menos, que me va­
yan a poner solo de centinela.

El pequeño Broucke lo miró despreciativa­
mente, y  dijo:

—N o te apures, hombre, yo iré por ti.
Trepó por la escalera. Coincidiendo con su 

salida, reventó con enorme violencia una gra­
nada, cuya luz de relámpago llegó hasta nos­
otros.

—¡ Broucke 1—llamó Maroux, inquieto.
Una voz tranquila le respondió:
—No pasa nada.
Nos las habíamos con un bombardeo regu­

lar, inexorable, en el cual los proyectiles se 
sucedían sin solución de continuidad, haciendo 
estragos en el suelo. De pie, al lado de la es­
calera, Ricordeau escuchaba.

—Este no ha caido lejos... Nos tiran con 
los del quince.

Con la vista puesta en el bajo techo, hecho 
de troncos yuxtapuestos, los camaradas dis­
cutían.

— ¿Resistirá el abrigo a las granadas del vein­
tiuno?

—Creo que s í ; son más de cuatro metros de 
espesor.

No se oia más que un ruido sordo, y a veces 
un estrépito más próximo, que retumbaba en el 
abrigo. Maroux subía entonces apresuradamente 
unos cuantos escalones y  llamaba:

—¡ Broucke1
Y  siempre la misma respuesta:
— ¡N o pasa nada!
Aquel bombardeo infernal llegó a hacernos vi­

vir unos momentos de atontamiento. Permane­
cíamos quietos, con las manos entre las rodillas, 
sin un mal pensamiento en la cabeza... Pero el 
terrible ariete pareció acercarse más aún, como 
con rabia, y los charlatanes enmudecieron...

Se oyó un estampido imponente, con tritu­
ración de chatarra, y el viento, colándose hasta 
nuestro refugio, apagó la vela. Con la oscuri­
dad, la angustia nos sobrecogió. Maroux, atur­
dido durante un instante, trepó escalones arriba.

—¡Broucke, BrouckeI...—llamó varias veces.
A l instante la voz del centinela vibraba:
— ¡N o  pasa nada!”

R. DORGELES
(De Cruces de madera.)

COMENTARIOS:
Ha de hacerse constar, ante la actitud ver­

gonzosa de Bouffieux, la disposición del pe­
queño Broucke, el cual, sin corresponderlo 
y enfrentando el peligro, se ofrece a hacer 
el servicio de centinela.

Igualmente, ha de mencionarse que la exis­
tencia de abrigos fuertemente construidos da 
a la fuerza una gran seguridad y pone fuera 
de peligro al grueso de la Unidad, que queda 
protegido contra el intenso ataque artillero.

La ejemplar y notable serenidad del pe­
queño Broucke en su respuesta, propulsora 
de una confianza común y tranquilizadora 
para los que permanecen protegidos del fue­
go de artillería.

Es necesario que cada abrigo cuente con 
un centinela propio para dar la alarma.

El cabo, como comandante de su escuadra, 
está pendiente constantemente de lo que su­
cede al centinela, para sustituirle inmediata­
mente, y vela por su seguridad personal. Así 
lo demuestra incansablemente Maroux.

PEQUEÑAS LECCIONES DE TOPOGRAFIA
(CONTINUACION)

Orientación par el Sol

Clavando un alfiler sobre una plancheta o un pla­
no mantenido sensiblemente horizontal, o bien un 
bastón sobre up trozo horizontal de terreno, y pro­
curando que t*Bte quede lo más horizontal posible, 
se observa que la sombra que dicho bastón proyecta 
sobre el suelo va acortándose a medida que el Sol, 
en su movimiento aparente, se acerca al meridiano 
del lugar donde se opera. De esto se deduce que 

para tener en el terreno una alinea- 
ción que indique la situación del me­

tí ridiano, bastará ir señalando los pun­
tos de la línea de sombra proyectada 
por el bastón, siendo la dirección Nor­
te-Sur la que expresa dicha sombra 
cuando llega a un mínimo de longitud, 
a partir del cual crece nuevamente. La 
precisión entre estos dos casos se acen­
túa más en el caso del alfiler sobre el 
plano.

Puede también determinarse cono­
ciendo la hora, por saber que la línea

El Ejército español, al servicio de la nación misma, estará libre 
1 1  • de toda hegemonía, dependencia o partido, y el pueblo ha de ver 
en él el instrumento seguro para la defensa de sus libertades y de su in­
dependencia.

de sombra, describe, aproximadamente, un arco de 
16° (grados) cada hora ; por consiguiente, si la obser­
vación se hace a las 9,30 horas de la mañana, y 
es AO  (fig. 3) la dirección de sombra, bastará for­
mar hacia la derecha el ángulo AB =  37°30‘ pira 
obtener la dirección Norte.

Si la observación se hace por la tarde, la construc­
ción del ángulo se hará en sentido contrario, tenien­
do en cuenta el tiempo transcurrido a partir da las 
doce.

Orientación por la Luna

Aun cuando sea un poco precisa la orientación por 
nuestro satélite, habrá de recurrirse a él si las nu­
bes ocultan la estrella Polar.

Al orientarnos por la Luna hemos de tener en 
cuenta que al comenzar sus fases marca: en cuarto 
creciente, a las 18 horas el Sur y a las 24 el Oeste; 
luna llena, a las 18 horas el Este, a las 24 el Sur 
y a las 6 el Oeste, y  en cuarto menguante, a laB 
24 horas el Este y a las 6 el Sur.

Orientación por la estrella Polar

Para orientarnos por este sencillo procedimiento, 
basta buscar en el firmamento la constelación de la

TENIENTE GOMEZ
(Continuará.)

10 Lucha..
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DOS TAREAS 
FUNDAMENTAL

^ £ * £ - £ * ‘5 ^  pueblo español, e , decís, *  
’ V a d o s T a  que todo el pueblo está en pie de guerra. Hay 
c ifrar el trabajo político para conseguir que todos los hon.1 

Í  del progreso, que todos los que anhelan una España 
{diz estén fuertemente unidos para consegmr raudamente

SObrperó nuestra unidad, con ser un arma formidable, no es 
Tenemos que dedicarnos activamente a descubrir y denu 

l l  pueblo, estén donde estén. La  guerra no so 
!" e X  un buen soldado en el campo de batalla, smo s.endc 
en todo momento, vigilando, capacitándose para ev.tar qt 
,er asesinados por la espalda.

Poruue como dijo Stalin en uno de sus escritos, par 
_ran puente es preciso el trabajo de miles de hombres, 

L i e  con uno basta. Esto quiere decir que para ganar una 
L  falta varias Divisiones o Cuerpos de Ejercito, y para 
'  Inficientes unos cuantos agentes enemigos '"filtrados en

LA MENTIRA Y EL CRIMENFASCISM O ESEL LE M A  DEL

SON muchos y muy variados 
los procedimientos que el 
fascismo emplea para ele­
var la moral de los pocos 

soldados que luchan a su lado 
obligados por los procedimientos 
terroríficos de los lacayos de 
Hitler y Mussolini; estos mis­
mos procedimientos los utilizan 
para desmoralizar a nuestros sol­
dados. Así vemos de los medios 
que se han querido valer en 
su última ofensiva sobre Aragón, 
donde, a falta de hombres, han 
utilizado grandes masas de tan­
ques y aviación, al mismo tiempo 
que enorme número de aviones 
extranjeros bombardeaba criminal­
mente poblaciones indefensas como 
Barcelona, Castellón y  otros pue­
blos pequeños de la costa, sin ob­
jetivos militares, pero sí produ­
ciendo grandes cantidades de víc­
timas, en su totalidad mujeres, ni­
ños y ancianos indefensos. Con to­
da esta serie interminable de crí­
menes pretendían que cundiría la 
desmoralización entre nuestros sol­
dados y nuestra retaguardia; pero 
se engañaron, porque los prime­
ros, lejos de acobardarse ante es­
tas feroces embestidas de los ejér­
citos de Mussolini, han sorprendi­
do al enemigo con su heroica re­
sistencia, que ha sido pródiga en 
rasgos heroicos, a cargo de nues­

tros soldados, defendiendo palmo a 
palmo el terreno que el enemigo 
les quería arrebatar, aprovechando 
su superioridad de armamento; y 
en su resistencia han conseguido 
diezmar las divisiones italianas y 
arrebatarles gran cantidad de ma­
terial bélico, hasta parar en seco la 
feroz ofensiva. En cuanto a nues­
tra retaguardia, también ha sabi­
do dar una contestación no espe­
rada por los invasores; mientras 
nuestros soldados, siguiendo la 
consigna de nuestro Gobierno, de 
“ Resistir” , se batían heroicamen­
te, disputando el terreno al ene­
migo, en la retaguardia se han 
movilizado millares y millares de 
nuevos combatientes, ingresando 
en las divisiones de voluntarios 
unos y  otros respondiendo a la 
llamada de sus respectivas orga­
nizaciones o del Gobierno, dispues­
tos todos a defender la independen­
cia de España, para evitar que ésta 
se pueda convertir en una colonia 
de esclavos al servicio de Hitler y 
Mussolini; nuestras mujeres, si­
guiendo la gesta de otras heroínas 
españolas, conscientes de la res­
ponsabilidad histórica que sobre 
ellas recae en esta lucha, han aban­
donado sus ocupaciones habituales 
para ocupar los puestos de trabajo 
de los hombres que, amantes de 
las libertades del pueblo español,

abandonan éstos para empuñar el
fusil.

El gobierno de Burgos,-a las ór­
denes del fascismo italogermano, 
viendo que el prestigio internacio­
nal que esperaban alcanzar con 
este alarde de fuerzas no lo po­
día conseguir, por la tenaz resis­
tencia del pueblo español, sino 
que, por el contrario, el movimien­
to de solidaridad del proletariado 
y las masas liberales de las de­
mocracias europeas hacia la Es­
paña invadida iba en aumento, re­
curre a un nuevo procedimiento, 
quiere sembrar el confusionismo 
en nuestra zona y en todos aque­
llos paises que aún con vacilación 
sienten alguna simpatía por la 
causa del pueblo español, con esta 
nueva falsedad:

El gobierno de Burgos lucha por 
la independencia de España y con­
tra la invasión del comunismo ruso.

La respuesta más atinada a esta 
mentira criminal la ha dado nues­
tro Gobierno de Unión Nacional, en 
el que se ven representados todos 
los partidos y organizaciones sin­
dicales, al afirmar que España lu­
cha por asegurar la independencia 
absoluta y  la integridad total de 
España. Una España totalmente li­
bre de toda injerencia extranjera, 
sea cual sea su carácter. República

popidar, representada por un Es­
tado iñgoroso que se asiente sobre 
principios de pura democracia.

Este es el mentís más rotundo 
que se puede dar a toda la serie 
de mentiras y falsedades emplea­
das por el fascismo para relajar 
la moral del pueblo español.

E l pueblo español lucha i>or no 
ver su patria invadida por ningún 
extranjero, y en defensa de una 
política que él libre y democrá­
ticamente se dió el 16 de febrero 
de 1936; la política del I-rente 
Popular, en defensa de la cual 
este pueblo heroico está dispues­
to a derramar hasta la última go­
ta de su sangre, si es preciso, por­
que sabe que ésta es la política 
que le ha de librar de la invasión 
extranjera, y le ha de permitir 
construir de la España en ruinas 
por la metralla criminal de los 
traidores e invasores, una España 
nueva culta y próspera, donde ha­
ya pos, cultura y trabajo.

¡ Por la independencia de Espa­
ña! 1 Por las libertades del pueblo 
español 1

iV iva  el Frente Popular!
¡V iva  el Gobierno de Unión 

Nacional!
¡V iva  la República!

LUIS RAMOS
Comisario del Parque M W -

---------------- ------------------------ -------------------------- - ' " T  . 1  j  ..«•niincia a la guerra como instrumento de
El Estado español se reafirma en la doctrina ^"V cloT ap oyará la política simbolizada en la Sociedad de 

1  2  .  política nacional. España, fiel a los PacfL t if ic a  y mantiene los derechos propios del Estado español y re- 
Naciones, que ha de presidir siempre sus nor™as’ ra conc¡yerto de las naciones, dispuesta siempre a colaborar en el 
clama, como potencia mediterránea, un °  ¿ “ L a l del país. Para contribuir de una manera eficaz a
afianzamiento de la seguridad colectiva y de la .de^ Sa ^ n ¡bilidades de defensa.
esta política, España desarrollará e intensificara todas sus posibn ------------------- ---------------------------------- ---------------

Lucha...
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ASESINOS! Odiamos al enemigo porque 
entre sus fines está el de asesi­
nar a los españoles que no están 
bajo su espuela: la racha de bom­
bardeos de nuestras ciudades con­
tinúa sin interrupción y aun in­
tensificándose. A  los miles de víc­
timas se suman diariamente mu­
chos centenares más. La ola de 
barbarie que se inició en Guer- 
nica va arrasando pueblos y ciu­
dades. La aviación de Hitler y 
Mussolini continúa sus críme­
nes...

Quieren vencer por el terror 
utilizando sus métodos totalita­
rios, pero somos de España y 
nada nos aterra. Muchos de nos­
otros tenemos a, nuestros padre» 
o  a nuestros hijos allá en las tie­
rras que la aviación del crimen 
ametralla sañudamente, p e r o  
nada debilita nuestro odio, nues­
tro coraje; nada puede detener 
nuestra ansia de liberación, cada 
vez más necesitada...

De día en día va señalándose 
más fuertemente la enorme di­
ferencia que nos distingue. El 
contraste es como blanco y ne­
gro. Frente a sus persecuciones 
y a sus crímenes, el Gobierno de 
Unión Nacional de la República 
española declara que, una ver 
conseguida la victoria, habrá: 

Amplia amnistía para todos 
los españoles que quieran co­
operar en la intensa labor de 
reconstrucción y engrandeci­
miento de España.

Da posibilidades de arrepen­
timiento y rectificación, y dice 
de modo indudable:

Después de una lucha cruen­
ta como la que ensangrienta 
nuestra tierra, en la que han 
resurgido las viejas virtudes 
de heroísmo y de idealidad de 
la raza, cometerá un delito de 
traición a los destinos de nues­
tra Patria aquel que no repri­
ma y ahogue toda idea de ven­
ganza y represalia en aras de

„ „  acción común de .acificio , y trabajo que en el porvenir de España estamos obligados »  realizar todo, sn» hijos.

Una ves acabada la guerra, destruido todo el poder del fascismo en nuestra Patria, su poder nuhtar y  “
pañol que quiera de buena fe  cooperar en esa acción de sacrificios y trabajo será respetado; pero habra tatnb.en una ju sfc .

cuyo poder emanará de nuestro pueblo vencedor. . . , ra7(Sn de
Cuando nuestro Gobierno declara esto, ellos asesinan, y por esto mismo la victoria sera nuestra, de nuestra razón,

nuestra justicia y de nuestras armas. n '  n - A r.i¡T7Q __n O - o__— Unririd
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NUCSTBOS N I »  

CAMAMAS EN US
P O H  ( > v c A Í t a m u ^ i ^ g

por nosotros. L a s  cubiertas, inem pañables, de celuloide;, e l bar­
boquejo; todos estos detalles lo  dem uestran.

Son aplicados.
— Sabem os el efecto y  e l “ resu ltat” ; pero no nos acordamos

de los nom bres. . . . . . . .
Luego la  conversación v a  lentam ente, sin sentirlo, h acia  el

campo, h acia  l a  tierra . .
L a  tierra , que estab a  en m anos de los terratenientes y  hoy 

d a  su fru to  a  la  República.
— T rabajan do de noche y  de d ía  p a ra  “ •

que no 1----------------
p ara  la b ra rla  p a ra  el Gobierno.

P A S A R A N  algunos años.
Todo p arecerá  olvida­
do; pero las huellas de 

_ _ _  la  guerra, en  los cora-
t!W f zones y  en e l suelo

*  kV i t í i f ^ r Z ^ M i r W H í de Españ a, perdurarán, 
n  II l 7  i v S Jry /z  « B f l  N uestros hijos, a lguna vez nos 
d A  p reguntarán adonde conducen esos
M i  UL T T cami nos  que aparentem ente no

conducen a  ningún sitio. E spañ a 
■ A 'J a r ''j f  w Z l I M — gran  parte de ella— está  sur- 
H f I m S t a r  cada por m illares de caminos, por

B t M I E wI L B I  donde hoy ruedan cañones, m ar- 
W - [ M W l f  chan hombres de m ira r sereno y  

confiado: soldados; por donde 
m archam os.

^ ^ £ ^ ¡ £ ¿ 2 5 *  S i hoy som os tan  hombres co­
mo el deber nos pide, m añana po­

dremos decir: “ P o r  estos caminos— el que conduce a l puesto 
de mando, el que conduce a  am etralladoras, a  la  cocina, a  la  p ri­
m era línea— , m archaba yo  a  luchar por E sp a ñ a  y  por vosotros. 
P ero  si hoy desm ayam os, si hoy som os cobardes tendrem os que 
decir: “P o r  esos cam inos m archábam os, queriendo vencer, pero 
fuim os vencidos.”

'cau tivar”  un terreno 
o h abía sido trabajado*desde hacía muchos años. Y o  la  cogí 
la b ra rla  p a ra  el Gobierno.

F u e  en E n o va  (V alencia), donde Antonio M arco hizo esto.
— P agu é  los atrasos. E l  am o vino 

e ra  su ya . Y  yo  le d ije . U I  „ - • .
bles andan por ah í ganduleando, y  él Gobierno no quiere que 
h aya  tierra  sin “cau tivar” . Y  ah ora  la  tie rra  es m ía, y  sólo tengo 
que p a g a r el im puesto a l  “E sta o ” . A h o ra  no podía p asar, como 
le ocurrió a  m i padre, que ten ía la  tie rra  arrendada, y, cuando 
m urió la  t ía  beata, vendieron la  tie rra  los h ijos y  nos la  qui­
taron... Y  le dieron setenta duros, porque ten ía pagado e l arren­
damiento ya ...”  ,  _

H ablan todos: Ben ito  Torres, M iguel M artínez, de Cuenca.
__A  lo  prim ero cogías la  t ie r ra  abandonada p ara  trabajarla,

y  "en cara”  te  criticaban.
E n  la  ch arla  su rge  la  m iseria  recordada:
__T rabajando mucho teníam os p ara  medio comer.
Y  otro, m ás serio :
__y  o tengo tierras, no m uchas; pero no nos daban suficiente.

A hora, con la  reb a ja  de la s  contri-

Y  se  recuerda, con a leg ría  de li- R ||||

— Fulano m e da veintidós duros. BSpfP-'
S i a l año que viene tú  no m e das y  -ÍL y
veintidós... tendré que arren d ársela  Vi

a  otro- ■ 
— E n  m i pueblo— en el pueblo de 

Vicente Rodrigo, P ed ra lva— la  “ Co- 
lectividat”  v a  m uy bien. L a  tie rra  
e stá  m ás trab a jad a  que nunca. Si 
la s  colectividades m archan bien, ya
puede s e r  la rg a  la  guerra... I- .ff . .wm m  - - -

E n  L iria , un pueblecillo de Valencia, la  colectividad m archa 
m uy bien. E l  Gobierno h a  prestado dinero, y, de se r  una colec­
tividad flaca , h a  pasado a  se r  una colectividad en condiciones de 
producir mucho. Vicente S ilvestre  tiene fe  en la  n u eva organiza­
ción del campo.

M ientras e l so l cae  a  plomo, la  ch arla  prosigue:
— E n  muchos pueblos no siem bran nada m ás que los campe­

sinos agrupados en colectividades. L o s otros d icen: "¡Q ue se 
hunda todo!”

— P o r no vo ta r a l  am o m e quitaron a  m i cinco hanegadas de 
algarrobos que ten ía sobrearrendadas.

Y  Em ilio  Gómez hace brotar la  r isa  valenciana de entre la 
barba dura de los trabajad ores del campo, pie y  sustento de E s­
paña, la  tie rra  invadida por los países totalitarios, ante la s  mis­
m as barbas de las dem ocracias.

M ás tarde, casi arrastrand o los p ies de cansancio, volvemos 
por la  trinchera de evacuación. Y  luego, en el puesto de mando, 
charlam os.

—  ”  a  decirme que aquella  tierra
“ U sted y  su s  hijos, hombrones como ro-

LOS SOLDADOS

N uestro cuarto B atallón  está  bien saturado de nuevos cam a- 
rad as; por todas p artes se  ven caras de cam pesinos, y a  niuy 
hombres, que charlan de sus tierras, dejadas p a ra  em puñar el

^ M a r c h a m o s  por las trincheras con e l sol, m uy ardiente, pe­
gado a  la  espalda sudorosa. E n  e l Rincón de Cultura, un grupo 
de soldados escucha al cam arad a  de S . D. C. G., Z. P o r P ™ « ‘ 
vez, estos cam pesinos han tropezado con una careta  contra g a ­
ses. De la  G ándara, el de Z., exp lica  concienzudamente cad a  una
de la s  p artes de la  care ta : __

— Aquí se  aprecia  el esfuerzo de nuestra  retagu ard ia , e sta  
c are ta  puede com petir con la s  m ejores del Mundo, y  está  hecha

LOS MANDOS

H ay  hombres, que hoy nos mandan, que han exprim ido desde 
el principio, como puede hacerse con un limón, su energia y  su 
inteligencia toda p a ra  lo g ra r v ictorias a  la  República. Hombres 
que salieron, p ara  vo lver o p a ra  no volver, no estaban seguros; 
sólo estaban seguros de que no tem erían nunca perder la  vida.

IPus I II la página 4.)
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